
Capítulo primero 

 

PRIMEROS POBLADORES DE LA PENÍNSULA IBÉRICA, BALEARES Y CANARIAS 

 
CRONOLOGÍA 

 

Años a. C. 

 

Prehistoria: 

 

 1) Los primeros  pobladores. 

 

1.200.000 a 75.000: Paleolítico inferior. 

 

 Dejando a un lado la mítica leyenda que dice que el primer habitante de la Península Ibérica fue el nieto de Noé, llamado 

Tubal, en general, tanto historiadores como arqueólogos piensan que, en esta época, llegaron los primeros pobladores  de 

la Península Ibérica procedentes, según unos, de África, a través del Estrecho de Gibraltar; pero otros piensan que esos 

primeros pobladores vinieron de la parte oriental de Europa, sin que se conozca el momento exacto de esa llegada. Por lo 

que se refiere a las islas Baleares y a las islas Canarias, tampoco se conoce el momento preciso en que fueron habitadas 

dentro de este período. En este tiempo, habitaban en la Península el hombre de Neanderthal, el homo erectus, que desa-

rrolló la cultura de los cantos tallados, y el homo habilis. En 1994, en Atapuerca (Burgos, España), se hallaron restos de 

una nueva especie de homínidos; que han datado de una antigüedad de 780.000 años; dicen que estos restos son del an-

cestro del hombre de Neanderthal y del homo sapiens sapiens; por lo que le han denominado “Homo antecessor”. En 

2007, han hallado “un diente humano de hace 1.200.000 años.” Según dicen los directores de Atapuerca. 

 

75.000 a 35.000: Paleolítico medio. 

 

 Vivían, en la Península Ibérica en esta época, los descendientes del Homo antecessor; el hombre de Neardenthal, con 

lonchas de piedra (lascas), hacía raederas, cuchillos, etc. En noviembre de 1998, se han hallado restos de dos de estos 

hombres en el Concejo de Piloña (Asturias, España), que han sido datados de una antigüedad superior a 50.000 años. 

 

35.000 a 10.000: Paleolítico superior. 

 

 Residía en la Península Ibérica el hombre de Cro-Magnon, tipo perteneciente al homo sapiens sapiens; el  hombre de 

Cro-Magnon usaba el hueso para hacer adornos, arpones, agujas, etc. y fue autor de pinturas ruprestres como las de Al-

tamira y el Pendo (Santander), Tito Bustillo (Asturias), etc. 

 

10.000 a 6.000: Epipaleolítico. 

 

 Aparecen instrumentos microlaminares tallados en sílex, se inventa el arco, etc. 

 

6.000 a 3.000: Neolítico. 

 

 El hombre hace hachas de piedra, cazuelas, molinos para triturar cereales, etc.; con huesos, hace cucharas, agujas, etc.; 

también hace brazaletes de mármol, cerámica a mano con colores negros y grises, etc.; domestica los animales. Se inicia 

la agricultura. 

 

3.000 a 1.700: Calcolítico. 

 

 Se desarrolla la agricultura; se cultiva trigo, cebada, centeno, mijo, habas, lentejas, etc. Se inicia la metalurgia del cobre y 

del oro. Aparece la cultura del megalitismo y la del vaso campaniforme, que, desde la Península Ibérica, se extendió por 

el norte de África y por Europa. 

 

1.700 a 1.000: Edad del bronce. 

 

 2) Pueblos colonizadores: 

 

 En esta época, a partir del siglo XIII y en varias ocasiones hasta por lo menos el siglo VIII a. C., penetró, en la Península 

Ibérica, la cultura de los Campos de Urnas, que, procedente del centro de Europa, se extendió por Cataluña, cuenca del 

Ebro y, después, por la Meseta central hasta el Atlántico. También, en esta época, llegaron los primeros colonizadores: 

los fenicios, que, procedentes de Fenicia, cuya capital era Tiro en la costa este del mar Mediterráneo, fundaron la ciudad 

de Gades o Gadir (Cádiz) en el año 1104, según la tradición. En seguida establecieron relaciones comerciales con los tar-

tesios (conocidos por la Biblia, cuyo reino comprendia lo que hoy es Andalucía y Murcia) y fundaron otras ciudades: Ma-
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laka (Málaga) y, después, Sexi (Almuñécar), Abdera (Adra), etc.; también, partiendo de Gadir, descubrieron las Islas Ca-

narias. Su principal actividad era el comercio de los metales, especialmente plata y oro, como se ve en el hecho de que, 

cada tres años, una flota de barcos del rey fenicio Hiram (969-936) y del rey Salomón (971-931) de Israel, que eran ami-

gos, venía a Tarsis, que estaba en la provincia de Huelva (donde todavía existen las minas de Tarsis, aunque su oro ya se 

agotó), de donde llevaban, entre otras mercancías, oro y plata (1ª Reyes 10:22); no hay que olvidar que desde el puerto de 

Jope (Jafa) se iba a Tarsis (Jonás 1:3). Los fenicios extendieron su colonización hasta cerca de Cartagena; también se de-

dicaron a la ganadería y a la agricultura, pues ellos trajeron el cultivo de la vid y del olivo, tan abundantes en Fenicia e Is-

rael desde tiempos inmemoriales; el torno de alfarero también fue traído por ellos. Los fenicios mantuvieron un intenso 

comercio con los tartesios hasta que el rey de Babilonia, Nabucodonosor, sometió a un largo sitio y tomó (586-573) la 

metrópoli de los fenicios (Tiro), lo que debilitó su riqueza y su poder; por lo que muchos se fueron a su colonia de Carta-

go, terminando así su actividad comercial con los tartesios, lo que dio lugar a que el “emporio afortunadísimo” (como di-

ce Herodoto) de éstos terminara. 

 

1.000: Edad del Hierro. 

 

Protohistoria. 

 Hacia esta fecha, comienza la Edad del Hierro en la Península Ibérica. En esta época, vinieron nuevos colonizadores; en 

efecto, entre los siglos VIII y V a. C., y en varias ocasiones, llegaron los celtas, de origen indoeuropeo y procedentes del 

centro de Europa, y se extendieron por Cataluña, la Meseta central  hasta el occidente peninsular. Nuevas oleadas de cel-

tas, procedentes de la región del Rhin, llegaron y se extendieron por Levante, Centro, Norte y Occidente de la Península; 

su industria y cultura eran superiores a las de las tribus peninsulares; su economía era cerealista; hasta el año 500, tenían 

utensilios de bronce, luego los usaron de hierro. La fusión de los celtas con los pueblos iberos de los lugares donde se es-

tablecieron dio lugar a las tribus de celtíberos, como los arévacos, belos, titos, lusones, pelendones, etc., que veremos en 

el capítulo siguiente. 

 

 En esta época, también llegaron los focenses; eran griegos procedentes de Focea, ciudad de la Jonia, situada en el norte 

del golfo de Esmirna, en Asia Menor. Los focenses ya habían fundado, hacia el año 650 a. C., la ciudad de Mainake en la 

orilla izquierda del río Vélez (provincia de Málaga); pero, al debilitarse el poderío fenicio, los focenses incrementaron su 

presencia en las costas de Levante y Sur, fundaron otras ciudades y trabaron una gran amistad y amplias relaciones  co-

merciales con el rey tartesio Argantonio (630-550 a. C.). Hacia el año 600 a. C., los focenses fundaron la ciudad de Mas-

salia (Marsella); después, los focenses de Massalia (massaliotas) fundaron nuevas colonias en la costa levantina de la Pe-

nínsula Ibérica, como Emporion (Ampurias), Rode (Rosas), Hyops y Lebedontia (cerca de la desembocadura del Ebro), 

Kypsela y Pyrene (cerca del cabo de Creus), Kallipolis (cerca de Tarragona), etc. Cuando los persas conquistaron Focea 

en el año 546 a. C., los focenses emigraron a Alalia, colonia que ellos habían fundado hacia el 565 a. C. en Córcega. En 

el año 535 a. C., los focenses libraron una batalla naval cerca de Alalia contra etruscos y cartagineses, en la cual fueron 

derrotados los focenses; con esta derrota perdieron su dominio marítimo en el Mediterráneo occidental, que pasó a manos 

de los cartagineses. 

 

 Los cartagineses también llegaron en esta época a la Península Ibérica. En el año 814 a. C., los fenicios fundaron, en el 

norte de África, la ciudad de Cartago (donde ahora se halla Túnez). Los habitantes de esta ciudad (los cartagineses), en el 

año 654 a. C., se establecieron en Ebussus (Ibiza), y conquistaron las Islas Baleares. A principios del siglo V a. C., llega-

ron a la  región de Almería, destruyeron la ciudad de Tartessos y ocuparon el sur de la Península Ibérica, sin que se co-

nozca la fecha exacta ni las circunstancias de la desaparición del reino de los tartessios, tras su lucha contra Cartago, a 

quien pasó su territorio. Los cartagineses también tuvieron el control  de las Islas Canarias y cerraron el Estrecho de Gi-

braltar a todos los navegantes extranjeros; por lo que este lugar se convirtió en el “Non plus ultra” (no más allá). Los car-

tagineses llegaron a dominar una gran parte de la Península Ibérica. En el año 226 a. C., concertaron con los romanos el 

Tratado del Ebro, mediante el cual se fijaba en este río el límite de la expansión cartaginesa. Al año siguiente, el general 

cartaginés Asdrúbal (m. 221 a. C.) fundó la ciudad de Cartago Nova (Cartagena), donde antes había una población lla-

mada Mesenia, e hizo de ella la capital del territorio cartaginés de la Península (véase el mapa 2). En el año 207 a. C., los 

romanos pusieron fin al dominio cartaginés en la Península Ibérica con ocasión de la segunda guerra púnica (véase el ca-

pítulo III). 

 

3) Primeros pueblos conocidos: 

 

   En esta época, también se dieron a conocer los primeros pueblos de la Península Ibérica. Eran pueblos descendientes de 

los primeros pobladores del Paleolítico. Llegaron a ser conocidos por hablar de ellos, siglos después, los historiadores y 

geógrafos antiguos, como Avieno (siglo IV a. C.), que, en su Ora Marítima, se sirvió de documentos mucho más anti-

guos, de origen fenicio y del periplo massaliota del siglo VI a. C. Algunos de esos pueblos fueron: 

 

• Oestrimnios: vivían al norte de Portugal y Galicia, de donde los celtas los echaron más tarde, y desaparecieron. 

 

• Conios (o cinetes): habitaban al sur de los oestrimnios; territorio ocupado después por los lusitanos. 
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• Vetones: estaban establecidos por lo que hoy es Salamanca, Extremadura y parte contigua de Portugal. 

 

• Draganos (o draganes): su territorio era la parte occidental de Asturias; no existieron en épocas posteriores. 

 

• Astures: ocupaban la mayor parte de la provincia de Oviedo y la de León. 

 

• Cántabros: residían en la parte oriental de la provincia de Oviedo. 

 

• Austigones, caristios y várdulos: vascos occidentales situados a continuación de los cántabros, por las provincias de 

Santander y del País Vasco. 

 

• Vascones: vascos orientales que habitaban por Navarra. 

 

• Indegetes, layetanos (lajetanos, lacetanos, laletanos o laetanos) y cosetanos: su residencia era la costa                                

catalana. 

 

• Ausetanos, bergistanos, ceretanos y ausoceretes: ocupaban la parte interior de Cataluña. 

 

• Protoíberos: se hallaban en las actuales provincias de Castellón, Valencia, Alicante, Huesca, Zaragoza, Teruel, Soria, 

Guadalajara y Madrid. 

 

• Tartesios: establecidos en Andalucía y Murcia; desaparecieron hacia el año 500 a. C. de forma violenta, como lo 

muestra ahora la Arqueología.  

 

 

4) Los nombres de iberos, Iberia e Hispania: 

 

  En el siglo VI a. C., los massaliotas hicieron un periplo por la costa mediterránea de la Península; en el relato de 

este recorrido, que después sirvió de base a la Ora marítima de Avieno (siglo IV a. C.), aparece por primera vez el nom-

bre de íberos, aplicado a los habitantes que vivían desde Cataluña hasta el río Júcar; al parecer, este nombre fue tomado 

del río “Iber”, que era como se llamaba el Ebro. En seguida, los escritores griegos llamaron Iberia a la zona donde habi-

taban los llamados íberos, y, a partir del siglo III a. C., aplicaron este término a toda la Península, de ahí el nombre de 

Península Ibérica. Los romanos, en general, usaron el nombre de Hispania, para referirse a la misma Península, y lla-

maron Hispania Citerior a la zona más próxima a Roma, e Hispania Ulterior a la más alejada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo II 

 

 

PUEBLOS PRERROMANOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
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S. III a. C.: 

 

 Al llegar a esta época, al final de la cual empezaron a entrar los romanos en la Península Ibérica, habitan en ella una mul-

titud de pueblos (o tribus) independientes: unos eran descendientes de los primeros pueblos conocidos mencionados en el 

capítulo anterior, mientras otros descendían de los pueblos colonizadores; se los conoce por los relatos de los escritores 

romanos al hablar de las luchas que sostuvieron contra ellos  mientras fueron conquistando la Península; los nombres de 

poblaciones y de tribus son los que nos dan los escritores romanos, alguno de los cuales dice que esos nombres eran difí-

ciles de pronunciar; mencionan las siguientes tribus (véase el mapa 1, al cual se refiere el número de cada tribu): 

 

1) Los hiberi: situados en la costa atlántica entre los ríos Guadiana y Tinto. 

  

2) Los tartessii: habitaban a continuación de los hiberi entre el Tinto y el Guadalquivir. 

 

3) Los cilbiceni: su territorio se extendía por la costa entre el Guadalquivir y el Guadiaro. 

 

4) Los curetes: se hallaban al norte de los cilbiceni; una población de ellos era Salpensa (cerca de Utrera). 

 

5) Los libiofenicios: también estaban en la costa del sur, desde el río Guadiaro hasta el cabo de Gata; eran los 

fenicio-cartagineses que ocuparon el territorio de los tartesios. También tenían bajo su dominio las islas Ba-

leares y Canarias. 

 

6) Los mastienos (o massieni): ocupaban la zona comprendida entre Almería y Cartagena; tomaron su nombre 

de Mastia (después Nueva Cartago). 

 

7) Los bastetanos (o bástulos): estaban situados en la parte este de Córdoba, sur de Jaén, norte de la provincia 

de Granada en su confluencia con las provincias de Albacete, Jaén, Murcia y Almería; tomaron su nombre 

de su principal ciudad, que era Basti (Baza); también tenían la ciudad de Munda (hay dudas sobre su ubica-

ción). 

 

8) Los  gymnetes: habitaban en la zona comprendida entre el cabo de Palos y el río Júcar, cogiendo parte de la 

provincia de Albacete. 

 

9) Los contestanos: se establecieron junto a la zona de los gymnetes, por Valencia, Alicante y Albacete; una de 

sus poblaciones fue Lucentum (Alicante). 

 

10) Los maesesses: situados en tierras de Orongis (Jaén); una población suya era Bécula (Bailén). 

 

11) Los etmanei: ocupaban la zona de Sevilla y Córdoba; a ellos pertenecían las ciudades de Ucubi (Espejo), 

Socaria (Castro del Río), Corduba (Córdoba), Astigi (Écija), etc. 

 

12) Los ileates: vivían al norte de los etmanei, por la provincia de Córdoba; ciudades de ellos eran Ituca o Ituci o 

Utica (Valenzuela), Ulia (Montemayor), Ategua (Teba la Vieja), etc. 

 

13) Los cempsios: habitaban por la parte oriental de la provincia de Ciudad Real. 

 

14) Los igletes: su territorio estaba en la parte norte de la provincia de Huelva. 

 

15) Los cinetas: vivían al sur de los igletes. 

 

16) Los edetanos (o sedetanos): habitaban desde la vega de Valencia hasta el Ebro y por el valle de este río has-

ta Zaragoza. Su principal población era Zakynthos (Sagunto); otra ciudad era Lauron (Liria); también tenían 

la población llamada Cabezo de Alcalá, cerca de la actual Azaila (Teruel). 

 

17) Los ilercanos: residían por la zona de Tortosa. 

18) Los ilergetes: su territorio era la zona de Ilerda (Lérida). 

 

19) Los cosetanos: estaban situados en la provincia de Tarragona; su principal población era Cose (Tarragona). 

 

20) Los layetanos (lajetanos, lacetanos, laletanos o laetanos): vivían por la comarca del Vallés, llamada Laye-

tanía, con las ciudades de Laye (?) y Barcino (Barcelona). 

 

21) Los indegetes: habitaban al norte de los layetanos. 
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22) Los ceretas (o ceretanos): residían en la comarca de La Cerdaña; su población era Julia Libica (Llivia). 

 

23) Los ausoceretas: vivían en el interior del golfo de Rosas; poblaciones suyas eran Rhode (Rosas) y Emporion 

(Ampurias). 

 

24) Los ausetanos: pueblo importante situado en el interior de Cataluña; algunas de sus ciudades eran: Aguae 

Calidae (Caldas de Malavella), Ausona (Vich), Baecula (Besalú), Gerunda (Gerona), etc. 

 

25) Los bergistanos: también estaban en el interior de Cataluña, al sur de los ceretas; la principal ciudad de su 

territorio era Athanagia; Bergium Castrum para los romanos; Vergium para los visigodos; y después Berga. 

 

26) Los sordones: vivían en los Pirineos catalanes, al norte de los ausoceretas. 

 

27) Los  bargusios: su territorio estaba al norte de los ilergetes, en la provincia de Lérida, en la comarca de Bar-

gusia  (Balaguer). 

 

28) Los capori: estaban en lo que hoy es Galicia, al norte del río Ulla, sus poblaciones eran: Lucus (Lugo) e Iria 

Flavia (Padrón). 

 

29) Los cilini: vivían en la misma región; pero al sur del río Ulla; tenían la población de Aquae Calidae (Caldas 

de Reyes). 

 

30) Los lemavi: también habitaban en Galicia; pero por la zona de La Coruña; su población era Flavia Lambris 

(cerca de Betanzos). 

 

31) Los seurri: estaban en la provincia de Lugo, limitando con los astures; tenían las poblaciones de Aquae 

Quintanae(cerca de Fonsagrada) y Talamina (Villartelín). 

 

32) Los artabri (o arotrebae): habitaban en la parte occidental de la provincia de La Coruña y tenían las pobla-

ciones de Novium (Noya) y Brigantium (La Coruña). 

 

33) Los limici: habitaban en el sur de la provincia de Orense; su población era Forum Limicorum (Guinzo de 

Limia). 

 

34) Los quacerni (o querquerini): también vivían en la provincia de Orense, al occidente de los limici; su po-

blación era Aquae Quacernorum (Baños de Bande). 

 

35) Los turodi: vivían en la provincia portuguesa de Tras-os-Montes; su población era Aquae Flaviae (Chaves). 

 

36) Los memesati: estaban en la provincia portuguesa de Minho; tenían la población de Volobriga en la cuenca 

del río Ave. 

 

37) Los gruii (o grovii): habitaban en el sur de la provincia de Pontevedra; su población era Tudae (Túy). 

 

38) Los luanci: su territorio estaba en la provincia portuguesa de Minho; tenían por población Merua (Braga). 

 

39) Los lubaeni: vivían cerca de los luanci; su población era Cambaetun (Cambezes). 

 

40) Los narbasii: estaban en la provincia de Orense; su población era Forum Narbasorum (Orense). 

 

41) Los coclae: vivían en la provincia portuguesa de Tras-os-Montes; tenían la población de Brigantium (Bra-

ganza). 

 

42) Los lusitanos: ocupaban lo que es ahora el centro de Portugal y parte de la Extremadura española. Algunas 

de sus poblaciones eran: Velladis (Avelhàes), Aritium (Abrega), Elbocoris (situada en la Sierra de Alcoba), 

Aeminium (Coimbra), Talabriga (Souza), Arabriga (Alemquer), Olisipo (Lisboa), Scalabis (Santarem), Cau-

rium (Coria), Rusticana (Galisteo), Turmoqum (Garrovillas de Alconétar), Budua (Nuestra Señora de Bo-

toa), Lavares (Talavera la Real), Liciniana (Santa Cruz del Puerto), Emerita Augusta (Mérida), Caecilia Me-

tellina (Medellín), Ebura (Evora), Aeminio (Coimbra), Conimbriga (Condixa-a-Velha); y sin identificar: 

Concordia, Mendiculeia y Oxtraca. 
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43) Los turdetanos: tenían su territorio por el sur de la provincia de Badajoz, norte de la de Huelva y sur de Por-

tugal; sus poblaciones eran: Nertobriga (Fregenal de la Sierra), Segeda (Zafra), Contributa Julia (Fuente de 

Cantos), Turobriga (cerca de Aroche), Caepiana (Cezimbra), Mirobriga (San Thiago de Cacem), Catraleu-

co (Alvalade), Arandis (Ourique), Torris Albae (cerca de Alcácer do Sal), Seria (Moura), Lacobriga (Lagos) 

y Conistorgis (Alcoutim); Bretolcon, Arcobriga y Meribriga (no identificadas). 

 

44) Los astures: ocupaban la provincia de Oviedo hasta el río Sella y parte de las provincias de Lugo, Orense, 

León, Zamora y norte de Portugal. Comprendían las siguientes tribus y poblaciones: 

 

a) Los brigaetic: Brigaetium (Benavente). 

 

  b) Los zoelae: en Castro d'Avelhàes (sin identificar). 

 

 c) Los gigurri: Forum Gigurrorum (Barco de Valdeorras). 

 

 d) Los superatii: Bergidum Flavium (Cacabelos), Interamnium Flavium (Ponferrada) y Petavonium (Be-

nuza). 

 

  e) Los amaci: Asturica Augusta (Astorga). 

  f) Los baedunenses: Baedunia (Cebrones) y Maeliaca (cerca de Sahagún). 

  g) Los lancienses: Laucia (Castro de Villasabariego o Mansilla). 

  h) Los lungones: Paelontium (Pola de Lena). 

  i) Los paesici: Flavianavia (Pravia). 

  j) Los selini: Nardinium (Noreña) y Gigia (Gijón). 

  k) Los orniaci: Intercatia (sin identificar).  

  l) Los tiburi: Nemetobriga (en la comarca de Puebla de Trives). 

 ll) Los bibali: estaban al este de la provincia de Orense; su población era Forum Bibalorum (cerca de 

Viana del Bollo). 

45) Los cántabros: habitaban en la parte oriental de la provincia de Oviedo (desde el río Sella), la provincia de 

Santander y el norte de las provincias de León, Palencia y Burgos. Su población principal era Vellica (situa-

da entre los pueblos de Elecha de Valdivia y Villarén de las Torres, pertenecientes al municipio de Pomar de 

Valdivia, provincia de Palencia). 

 

46) Los vascos: estaban situados en el País Vasco y Navarra. Comprendían las cuatro tribus siguientes: 

 

 a) Los  austrigones: el río Ansón era su límite con los cántabros, y su territorio llegaba por la costa hasta 

la parte derecha del río Nervión y parte de las provincias de Burgos y Alava. Sus poblaciones eran: Uxama 

Barca (Osma de Valdegovia), Deobriga (Puentelarrá), Virobesca (Briviesca), Tritium (monasterio de Rodi-

lla), Segisamunculum (Cerezo del río Tirón), Vindeleia (Santa María de Rivarredonda), Salionca (Poza de la 

Sal), etc. 

 

 b) Los caristios: limitaban con los austrigones y su territorio por la costa llegaba hasta el río Deva y parte 

de la provincia de Álava. Su población principal era Suessatium (Zuazo). 

 

 c) Los várdulos: su territorio se extendía por la costa desde el río Deva hasta su frontera con los vascones, 

que estaba situada entre los valles del Urumea y del Oyarzun. Tenían las poblaciones de Tritium Triboricum 

(Motrico), Tublonium (Alegría) y Alba (Albéniz). 

 

  d) Los vascones: ocupaban la Navarra actual desde su frontera con los várdulos y la parte norte de La Rio-

ja. Sus principales poblaciones eran Calagurris (Calahorra) y Graccuris (Alfaro). 
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47) Los iacetanos: vivían en los Pirineos centrales, al norte de la provincia de Huesca, por los altos valles de los 

ríos Aragón y Gállego, y por las montañas de esa zona hasta la Sierra de la Peña. Sus poblaciones principales 

eran Iacca (Jaca) y Osma (Huesca). 

 

48) Los berones: habitaban entre Logroño y Burgos; sus poblaciones eran: Varia (Varea), Tritium Metallum 

(Tricio) y Oliva (Leiva). 

 

49) Los turmodigos (o murbogues): vivían entre las provincias de Burgos y Palencia; poblaciones suyas eran: 

Deobrigola (Tardajos), Segisamum (Sasamón), Amaia (Amaya), Segisama Julia (junto a Villadiego) y Piso-

raca (Herrera de Pisuerga). Otras poblaciones no identificadas fueron: Ambiona, Auca, Bravum y Sisaraca. 

 

50)   Los vaceos: tribu que se extendía por las provincias de Burgos, Palencia, Valladolid, León, Zamora y Sego-

via. Sus poblaciones eran: Pallantia (Palencia), Cauca (Coca), Autraca (Abia de las Torres), Lacobriga (Ca-

rrión de los Condes), Viminatium (Terradillos), Octodurum (Zamora), Congión (Aranda de Duero), Randa 

(Roa), Porta Augusta (Portillo), Gella (Castil de Vela), Amullobriga (Tordesillas), etc. 

 

51) Los arévacos: al parecer, tomaron su nombre del río Areva (Eresma); estaban situados en las provincias de 

Burgos, Soria, Guadalajara y Segovia. Tenían las poblaciones de Clunia (cerca de Peñalba de Castro), Nu-

mancia (a 7 km al norte de Soria), Termancia (Carrascosa), Segontia (Sigüenza), Segoubia (Segovia), 

Uxama (Osma), etc. 

 

52)   Los vetones: habitaban en parte de las provincias de Ávila, Salamanca, Cáceres y al este de la provincia por-

tuguesa de Beira Alta. Sus poblaciones eran: Mirobriga (Ciudad Rodrigo), Coltacobriga (Almeida), Capara 

(Venta de Caparra), Lama (Baños), Salmantica (Salamanca); Caurium (Coria), Lancia Oppidana (cerca de 

Monsanto), Sentica (Frades de la Sierra), Bletisa (Ledesma), Celticoflavia (Aldeatejada) y Abyla (Ávila); 

otras poblaciones sin identificar eran Manliana, y Deobriga. 

 

53) Los carpetanos: su territorio estaba situado en el centro de la Península, entre las provincias de Guadalajara, 

Cuenca, Madrid y Toledo. Poblaciones suyas eran Arriaca o Caracca (Guadalajara), Egelasta (Iniesta), 

Complutum (Alcalá de Henares), Miaccura o Miacum (Casa de Campo, de Madrid), Toletum (Toledo), Me-

tarcosa (Madridejos), Consabron (Consuegra) y Mantua (Montiel). Otras poblaciones no identificadas eran: 

Barnacis, Alternia, Paterniana y Rigusa. 

 

54)   Los caracitanos: según el texto latino de Plutarco (que es el único que habla de ellos en la biografía de Ser-

torio), habitaban en la cabecera del río Tajuña, en un monte; no tenían ningún tipo de población; vivían en 

unas cuevas cuyas entradas miraban al Norte. Algunos historiadores los sitúan en tres pueblos de la provin-

cia de Guadalajara (Córcoles, Orche, Driebes); por lo que es evidente que no han consultado en absoluto el 

texto latino de Plutarco. 

 

55) Los belos: vivían entre las provincias de Soria y Zaragoza. Algunas de sus poblaciones eran : Arcobriga 

(Arcos), Ocilis (Medinaceli), Attacum (Ateca), Segeda (cerca de Calatayud), Belgeda (se desconoce su em-

plazamiento), etc. 

 

56) Los lusones: su territorio estaba en las provincias de Guadalajara, Zaragoza y Teruel, y sus  poblaciones 

eran: Mundobriga (Munébrega), Nertobriga (Calatorao), Bilbilis (Calatayud), Contrebia o Contebria (Villa 

Vieja, cerda de Trillo), Colenda (Cutanda), etc. 

 

57) Los titos: habitaban entre Navarra y Zaragoza, y tenían por poblaciones: Belsium o Balsio (Cortes), Turiasso 

(Tarazona), Bursada (Borja), Tulia o Tythia (Atienza), y sin identificar: Mediolum, Istonium, Alaba, Libana, 

Urcesa, etc. 

 

58) Los olcades: estaban situados en la provincia de Cuenca; sus poblaciones eran: Laxta (Iniesta), Valeria (Va-

lera de Abajo) y Segobriga (ubicada en un cerro llamado Cabeza del Griego, a 4 kms de Saelices). 

  

59) Los lobetanos: se hallaban situados en la parte occidental de la provincia de Teruel; su población principal 

era Lubetum (Albarracín). 

 

60)   Los turboletas: viván en la provincia de Teruel; poblaciones suyas eran: Turba o Turbolium (Teruel), Ur-

bicua o Urbiaca (Concud) y, cerca del límite con la provincia de Castellón, Olbia (Olba). 

 

61) Los pelendones: situados por las provincias de La Rioja, Burgos y Soria; tenían por poblaciones: Augustó-

briga (Pozalmuro), Visontium (Vinuesa), etc. 
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62) Los oretanos: su territorio estaba situado entre las provincias de Toledo, ciudad Real y Jaén; tenían las po-

blaciones de Oretum (que era la capital, junto a Granátula de Calatrava), Castulo (cerca de Linares), Mentesa 

(Cerca de San Carlos del Valle), Obulco (Porcuna), etc. 

 

63) Los suesetanos: estaban situados en la provincia de Tarragona; una ciudad de ellos era Corbion (Corbella). 

 

64) Los bracarios: estaban al norte de Portugal; su principal ciudad era Braccara Augusta (Braga, en la provin-

cia portuguesa de Minho). 

 

65) Los cigurros: se hallaban en el valle de Valdeorras, al NE de la provincia de Orense. 

 

66) Los susarros: estaban entre las provincias de Lugo y Orense, tal vez donde ahora están las aldeas de Susao 

(municipio de Monforte de Lemos, provincia de Lugo) y Susaos (municipio de Castro-Calderas, provincia 

de Orense).  

  

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


